


“Responder al discurso de odio no implica coartar o prohibir la libertad de

expresión, sino evitar que ese discurso se convierta en algo más peligroso,

como una incitación a la discriminación, la hostilidad o la violencia,

prohibidas en virtud del derecho internacional”
 

Secretario General de las Naciones Unidas António Guterres

DISCURSO DE ODIO Y DAÑO REAL

En los últimos años, el mundo ha presenciado multitud de crímenes atroces en masa. En

muchos de estos casos, el discurso de odio se ha identificado como un “predecesor de

crímenes atroces, entre ellos el genocidio”. El uso de las redes sociales y las plataformas

digitales para difundir odio es relativamente reciente; sin embargo, el uso como arma del

discurso público para ganar el favor político no es, por desgracia, algo nuevo. Como la

historia nos viene demostrando siempre, el discurso de odio unido a la desinformación

puede llevar a la estigmatización, la discriminación y a la violencia a gran escala. 

¿POR QUÉ DEBEMOS COMBATIR EL DISCURSO DE ODIO?

Abordar y combatir el discurso del odio es imperativo. Se necesita un enfoque holístico,

movilizar a la sociedad en su conjunto. Todos los individuos y organizaciones, incluidos

los gobiernos, el sector privado, los medios de comunicación, las corporaciones de

Internet, los líderes espirituales, los educadores, los jóvenes y la sociedad civil tienen el

deber moral de posicionarse firmemente contra el discurso de odio y de desempeñar un

papel crucial para contrarrestar esta plaga.  

Es importante señalar que para combatirlo se necesita primero un control y análisis de

este fenómeno para así entender completamente su dinámica. Dado que la expansión de

la retórica del odio puede ser un aviso precoz de violencia, incluidos los crímenes atroces,

la limitación de este discurso podría contribuir a mitigar su impacto. Habría que exigir

responsabilidades a los autores de estos discursos de odio, para acabar con su

impunidad. Vigilar y analizar el discurso de odio es una prioridad para muchas entidades

de la ONU; entre otras, para la UNESCO, que investiga sobre este fenómeno 

para comprender mejor sus dinámicas.



PAUSAR

Abstenerse de hacer comentarios de odio usted mismo y/o transmitirlos. Ya

sea en línea o fuera de línea, todos debemos actuar de manera responsable

para detener la propagación del odio y la desinformación.

VERIFICAR

Para detectar información falsa, incluida la propaganda de incitación al odio,

asegurarse de verificar el origen del contenido con la ayuda de buscadores,

herramientas de verificación de hechos y otras fuentes confiables.

EDUCAR

Puede ayudar a crear conciencia sobre el discurso de odio, en línea o fuera de

línea, simplemente participando con su familia y amigos en conversaciones

sobre cómo el contenido de odio puede causar daño a la sociedad.

DISPUTAR

Se puede abordar el contenido de odio con mensajes positivos que difundan

la tolerancia, la igualdad y la verdad en defensa de quienes han sido

afectadors por el odio.

APOYAR

Tomar una posición pública a favor de las personas que han sido afectadas

por el discurso de odio ya que extender su solidaridad demuestra que

rechazar el odio es responsabilidad de cada individuo.

DENUNCIAR

La mayoría de las plataformas y comunidades en línea tienen reglas para

mantener las discusiones entre usuarios respetuosas y le permitirán

denunciar fácilmente los mensajes de odio a los administradores

 y moderadores.

CÓMO LIDIAR CON EL DISCURSO DE ODIO 

El discurso de odio ocurre en todas las sociedades, Ĵ
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EL PAPEL DE LAS NACIONES UNIDAS

Como la única entidad mundial verdaderamente universal, la Organización de 


